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BARLOVENTO

La migración es una estrategia de resistencia en este 
mundo lleno de violencias e injusticias. Las mujeres 
buscan constantemente sus formas de resistir a las 
mismas. También durante sus procesos migratorios 
como lo ha reflejado la activista Helena Maleno en su 
informe de 2018 “Alzando Voces”. 

Helena Maleno presentó el pasado 16 de septiembre un 
informe realizado durante el 2018 sobre experiencias de 
vida de mujeres durante sus procesos migratorios. Para 
su elaboración, entrevistó a más de 100 mujeres subsa-
harianas durante sus caminos hacia Europa. Vidas y ex-
periencias que merecen ser conocidas y reconocidas por 
nuestra sociedad, y que sin embargo, como se argumenta 
en su estudio, suelen pasar desapercibidas porque no son 
“noticia”.

Pero Maleno es periodista. También es investigadora. Y 

activista por la defensa de los Derechos Humanos. Lleva 
años defendiendo el derecho a la vida y el derecho de 
cualquier ser humano a migrar si sus condiciones no le 
permiten desarrollar un proyecto de vida digno en su lu-
gar de origen. Por esta razón ha sido perseguida y encau-
sada judicialmente. Como ella misma reconocía en algún 
momento de su intervención, “he podido terminar en la 
cárcel por ejercer la solidaridad, aunque parezca increí-
ble”. Pero también se emocionaba al admitir que si pudo 
superar todo aquello en su contra fue, sin lugar a dudas, 
gracias a la red que esa misma solidaridad hizo posible 
junto a otras personas y colectivos. Una red que la “sos-
tuvo” para que nunca se derrumbase y pudiera continuar 
desarrollando su necesaria labor.

La activista explicaba que, a lo largo de los años y de los 
casos de personas migrantes que ha logrado conocer, la 
frontera –ese concepto que todas y todos tenemos en la 
cabeza como tal- ha atravesado a todas esas mujeres para 
siempre, ha marcado sus vidas, pero también lo ha hecho 
con la suya propia: “yo ya soy una mujer de frontera para 
el resto de mis días”. Ante todo, el de Maleno,  se trata de 
un informe que ayuda a ver a estas mujeres y a conocer 
cómo se sienten y cómo se ven ellas a sí mismas. Tes-
timonios en primera persona que la investigadora quiso 
compartir en un espacio en el que tuvo una acogida muy 
cariñosa por parte de todas las personas y colectivos que 
acudieron a escucharla. 

La realidad de las mujeres migrantes en la frontera es que 
estas han sido siempre invisibilizadas. No es hasta el 2000 
cuando empezamos a notar su presencia a partir de deter-
minados informes. Sin embargo, comenzamos a verlas 
como “víctimas”, algo que según Maleno contribuirá a 
la puesta en marcha de “políticas de la compasión”, unas 
políticas inventadas por la “socialdemocracia” que lejos 
quedan de unas verdaderas medidas en defensa de los 

Macarena Amores 
«Alzando voces»

Helena Maleno: “Soy una mujer atrave-
sada por la frontera. No volveré a ser la 
misma”.
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Derechos Humanos que se esperaría de cualquier Estado 
democrático, y que en absoluto ponen a las mujeres en el 
centro de las mismas. Por eso, y al respecto de esta reali-
dad, las mujeres siempre van a buscar sus propios espa-
cios para construir sus relatos. Y ante este hecho nuestra 
obligación es ayudarles a que lo consigan. 

Maleno también destacó la importancia de la “memoria”, 
recordando a todas aquellas madres que a pesar de ha-
ber perdido a sus hijos e hijas en el viaje hacia Europa, 
continúan buscando información y datos sobre sus desa-
pariciones y muertes. “No hay nada, pero absolutamen-
te nada, que pueda competir con la paciencia infinita de 
una madre”, aseguraba Helena. “Y la memoria también 
se construye con quienes han perdido a sus seres queridos 
en el mar”. Como se está realizando con los aconteci-
mientos que dieron lugar a la tragedia del Tarajal en Ceu-
ta, en febrero de 2014, exigiéndose un proceso que bus-
que la verdad de lo que pasó, justicia para las personas 
que murieron ahogadas sin recibir ayuda de la Guardia 
Civil y que se garantice la reparación y la no repetición. 

“El cuerpo de las mujeres en la frontera tiene otro 
valor, el cuerpo de las mujeres en la frontera solo es 
mercancía”

En cuanto al análisis de los discursos de las mujeres en-
trevistadas, se pone de manifiesto la gran fortaleza de 
todas ellas a pesar de las violencias sufridas a lo largo 
de sus procesos migratorios. Si iniciar un recorrido hacia 
otro país en busca de una vida más digna es ya de por sí 
peligroso para cualquier ser humano, debido a los gran-
des obstáculos y peligros que se encontrará durante el 
mismo, debemos tener en cuenta que las mujeres afron-
tan sus caminos desde otra perspectiva mucho más dura 
que la de los hombres. Son mujeres y saben que por el 
simple hecho de serlo sufrirán determinadas violencias, 
como abusos, violaciones, palizas, etc. Todas asumen 
desde antes de comenzar sus viajes que las padecerán y lo 
entienden desde la idea de que ese es el precio a pagar por 
salir de sus hogares y pueblos en busca de una oportuni-
dad de futuro digno. Maleno explicaba, en este sentido, 
que algunas mujeres, aceptando esta realidad, determinan 
un “matrimonio de conveniencia para el camino” porque 

es preferible mantener una relación con un solo hombre a 
través de ese pacto que exponerse a los abusos de muchos 
otros si las ven “solas”. Además, otra realidad importante 
que se nos explica en este estudio es que muchas de ellas 
tienen su primera experiencia como madres en en el viaje 
o camino hacia Europa, lo que les supone en la mayoría 
de los casos tener sentimientos contradictorios. Por un 
lado, el hecho de ser madre tras una violación y por otro, 
tras el parto y el comienzo de una nueva etapa con una 
criatura a su cargo, el miedo a perderla por el vínculo tan 
fuerte que se crea entre madre e hijo. 

Maleno manifestaba que las mujeres más pobres del mun-
do nunca saldrían de sus lugares de origen, si no aceptan 
que tienen que exponer su propio cuerpo para lograrlo. 
Por eso, el cuerpo de las mujeres es otra herramienta de 
estrategia migratoria y la violencia sexual es un arma de 
conflicto más en la guerra de frontera. 

La activista también hizo alusión la doble vara de medir 
que se tiene para con los y las adolescentes que cruzan 
la frontera y logran llegar a Europa. A los chicos se les 
pregunta por su edad, incluso se les hace algún tipo de 
prueba con el fin de averiguar si son mayores de lo que 
dicen ser, mientras que a las chicas, a las niñas, no. Basta 
con que ellas digan que son mayores de edad para que 
se tome por cierto, incluso en casos muy evidentes y en 
los que no hay dudas de que son menores. Esto ocurre 
porque existe un mercado sexual “que pide niñas”, y por 
muy duro que nos resulte es algo que está ahí y ellas tam-
bién se enfrentan a eso.
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“Se implantan políticas de muerte y se trabaja para 
desmantelar servicios públicos que salvan vidas”

Otra consecuencia de esas “políticas de la compasión” de 
las que hablaba Maleno al comienzo de su charla, ha sido 
la diferenciación entre “refugiado” y “migrante”, algo 
que solo contribuye a alimentar discursos del odio ha-
cia quienes buscan una oportunidad de futuro. Discursos  
que solo sirven para crear categorías de personas.

Helena reconoció la labor de mucha gente, de muchos 
colectivos que trabajan con personas migrantes en la 
frontera sur. La criminalización de la solidaridad y de la 
protesta, algo que están logrando poco a poco con leyes 
(como la Ley Mordaza) y con recortes en servicios pú-
blicos esenciales, como Salvamento Marítimo, solo trae 
aparejado más muerte y más dolor. Además, se ha cruza-
do una línea importante, acusando falsamente a gente que 
se juega la vida trabajando en estos servicios de rescate y 
emergencia de fomentar la inmigración irregular, de co-
laborar con mafias criminales y de perjudicar en general 
a la ciudadanía. En este sentido, explicaba que en el caso 
concreto del servicio público de Sasemar también había 
sido atravesado por la política migratoria de la Europa 
Fortaleza y de los discursos racistas y xenófobos. A pesar 
de todas estas dificultades, de situaciones que estaban in-
cidiendo incluso en personas trabajadoras, Maleno quiso 
reconocer ante todas las personas presentes la labor de 
las personas trabajadoras de este ente, sobre todo en la 
gestión que se había realizado en muchas ocasiones de la 
información. “Nunca utilizaron el dolor y el sufrimiento 
de las personas a las que salvaban la vida con las imá-
genes de esos rescates”, recalcando la actividad de los 
compañeros de la sección sindical de CGT en Sasemar, 
quienes han demostrado que CGT no es un sindicato al 
uso puesto que es imposible permanecer indiferentes ante 
una realidad tan dura como es el drama de la migración, 
con tantas personas desaparecidas y fallecidas en el Me-
diterráneo mientras intentaban una oportunidad de futuro 
mejor. 

Mujeres fuertes: “Nos dicen que no tenemos derecho 
a migrar. Creemos que tampoco tenemos derecho a 
no hacerlo”.

Las redadas en las zonas en las que las migrantes se ins-
talan durante su camino hacia Europa son, en los últimos 
tiempos, más habituales y persiguen, según Helena, el 
objetivo de alejar a estas personas de la frontera. Por eso 
las mandan al sur o a zonas desérticas donde tienen mu-
chas dificultades para sobrevivir. Esto es lo que actual-
mente está llevando a cabo el Estado de Marruecos con 
ayuda económica de la Unión Europea y del Estado es-
pañol, que ha dado en los últimos meses importantes su-
mas de dinero para combatir la mal llamada “inmigración 
irregular” que luego se traducen en “cifras positivas” y 
“buenas noticias” en la prensa al servicio del Estado y de 
los poderes económicos. 

A pesar de todo ello, de todas las dificultades que estas 
mujeres han encontrado en su camino, ellas se ven fuer-
tes y poderosas. Han sido conscientes de los peligros a 
los que han estado expuestas y de sus miedos. Miedo a 
morir en el agua, durante el viaje, miedo a que sus hijos 
e hijas pudiesen morir, a separarse de ellos y ellas. Mie-
do a ser explotadas, al racismo y a no realizar sus pro-
pios proyectos migratorios en los que tantas esperanzas 
pusieron. Ellas aseguran que el camino las ha cambiado 
para siempre, que nunca volverán a ser quienes un día 
fueron. Maleno nos dijo también que en estos procesos 
migratorios la familia es muy importante, porque es el 
pilar psicológico, el punto de fortaleza de todas ellas. Sus 
familias ponen muchas esperanzas en las mujeres que de-
ciden migrar porque las ven más responsables. 

La activista y defensora de los Derechos Humanos cerró 
su ponencia reflexionando sobre todo lo que había apren-
dido de estas y otras muchas mujeres a lo largo de sus 
investigaciones. Helena Maleno es motivo de esperanza 
para muchas personas implicadas en la ayuda humanita-
ria en procesos migratorios, pero también es ejemplo e 
ilusión en espacios de ciudades donde los discursos ra-
cistas y xenófobos son cada vez más frecuentes y peli-
grosos.
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Helimer Cantábrico,  25 años alerta 

Salvamento Marítimo

Fue el 20 de noviembre de 1994 cuando el alcalde Vicente 
Álvarez Areces y Rafael Lobeto Lobo, director general de 
la Marina Mercante, dieron la bienvenida al ‘Helimer Can-
tábrico’. Quedaba establecida la base del helicóptero de la 
Sociedad Estatal de Salvamento Marítimo (Sasemar) en 
Gijón. Desde entonces, cuando se operaba con un Sikorsky 
S61N, son innumerables sus intervenciones en misiones de 
rescate. Pronto le llegó el reconocimiento de toda la ciuda-
danía y de los hombres y mujeres de la mar. Pero también 
hubo de afrontar momentos duros.

Uno de ellos llegó en 2005, cuando Sasemar pretendió tras-
ladar la base al aeropuerto de Santander. Toda la sociedad 
asturiana se movilizó para evitarlo y lo consiguió, ya que lo 
consideraba como algo propio. Así sigue siendo. La rela-
ción entre Asturias y la dotación del ‘Helimer Cantábrico’ 
sigue afianzándose día a día. «Nos sentimos muy queridos 
por la gente», asegura el coordinador de la base, Jorge Fer-
nández Alonso, y lo fundamenta en que «ven la ayuda que 
prestamos a los profesionales de la mar, que se sacrifican 
y tienen sueldos pequeños. Somos la única ayuda con la 
que cuentan en caso de problemas. Creo que la gente ve la 
calidad humana de nuestro trabajo».

En la base de El Musel están alerta 24 horas al día y 365 
días al año. «Todos saben que lo vamos a dar todo por 
ayudar por muy malas que sean las condiciones para hacer 
nuestro trabajo. Por eso, nos sentimos muy queridos», re-
marca Jorge Fernández.

Pero Asturias cuenta con muchos kilómetros de costa y 

gran parte de ellos, con enormes dificultades para realizar 
rescates. «En la mar pueden pasar muchas cosas y los pri-
meros en llegar vamos a ser nosotros», explica el coordina-
dor. La dotación del ‘Helimer’ ha observado en los últimos 
años que los profesionales de la mar tienen cada vez más 
conciencia de los peligros a los que se enfrentan y adop-
tan medidas de protección personal. «Los principales res-
ponsables de que les podamos prestar ayuda tienen que ser 
ellos mismos», indica Jorge Fernández, en alusión a que 
los tripulantes tienen que hacer todo lo posible por mante-
nerse con vida hasta que llegue la ayuda. Pero últimamen-
te han detectado otro problema que se está repitiendo con 
regularidad.

Chalecos autohinchables

«Vemos que cada vez hay más accidentes en la pesca li-
toral, la gente que pesca en los acantilados». El problema 
es que se caen al agua sin ninguna medida de protección 
y resultan muy difícil de localizar. El coordinador de la 
base asegura que «hay material de protección muy barato 
y es absurdo que alguien pueda morir por no haber gastado 
menos de 50 euros que es lo que cuesta un chaleco autohin-
chable». En el ‘Helimer’ saben que puede suponer la dife-
rencia entre la vida y la muerte: «En la pesca en acantilados 
y pedreros, la gente debe ser precavida. Ocurren muchos 
siniestros y necesitamos 20 minutos para llegar al lugar. 
Por eso necesitamos que la gente pueda aguantar ese tiem-
po». Lo que está claro es que los 21 miembros de la dota-
ción de la base de El Musel seguirán trabajando. Y siempre 
con su lema: ‘El eco del valor resuena eternamente’.
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La desgracia para los refugiados reside en el abandono involuntario de sus raíces 

Salvamento Marítimo Humanitario

Ha permanecido en los campos de Lesbos y Quiros 
participando en actividades de ocio en favor de los 
refugiados Eli Manzano Cooperante eibarresa en 
Grecia.

La cooperante eibarresa Eli Manzano cuenta la desga-
rradora experiencia de haber ayudado a los refugiados 
acogidos en los campos griegos de Lesbos y Quios. Par-
tió hacía allí con Salvamento Marítimo Humanitario y ha 
desarrollado un trabajo de participación en actividades 
de ocio con el fin de hacer menos terrible la vida a los 
acogidos.

-¿Cómo ha sido la experiencia en los campos de refu-
giados de Grecia? ¿Cuánto tiempo ha permanecido 
allí?

-Mi estancia en Grecia, este verano, ha sido algo caótica. 
Durante el mes de agosto estuve en dos islas, y en dos 
proyectos. En Lesbos he trabajado con Yoga and Sport 
for Refugies, a 4,5km del campo, participando en acti-
vidades de ocio, como profesora de yoga y natación. A 

Quios marché con Salvamento Marítimo Humanitario 
por segunda vez para participar en el proyecto sanitario 
que llevan a cabo en el campo. La sensación es de su-
rrealismo, de que algo así pueda estar ocurriendo en el 
planeta. Ha sido una experiencia intensa. Es verdad que 
el hecho de haber estado ya antes allí me ha dado la segu-
ridad con la que no contaba la primera vez; pero aunque 
conocer el entorno te ayude a enfrentarte a él cada día, 
nada suaviza la intensidad de la vivencia mientras que el 
conflicto sigue activo. De hecho, las personas que traba-
jan allí diariamente, a pesar de estar más que acostum-
bradas, no bajan la guardia ni un segundo. Están sumer-
gidas en ese presente, en vivir por una causa mayor que 
la de su propia existencia. Uno de nuestros compañeros 
en Quios, hay días que ni siquiera se paró a comer; para 
él era algo normal, no le daba importancia; yo diría que 
no quejarse era precisamente su manera de subsistir.

«Tengo una sensación surrealista 
al no poder explicarme que esto 
ocurra en el planeta»

Eli Manzano es una cooperante eibarresa que ha trabajado con los refugiados de Lesbos y Quiros.
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-¿Con qué número de refugiados ha trabajado?

-Los números nunca son exactos, sobre todo cuando no 
paran de llegar. En Moria, en el campo más grande de 
Lesbos, había más de 10.000 personas. Nosotras hemos 
trabajado con 185, la mayoría de origen afgano, aunque 
también nos hemos topado con personas de Somalia, Pa-
kistán, Irán, Camerún... En Quios, teniendo en cuenta su 
extensión y falta de recursos, la situación no es mucho 
mejor. Dentro del campo, probablemente haya alrededor 
de 3.400 personas; un gran porcentaje proviene de Siria, 
pero también vienen de Sierra Leona, de Nigeria, de Gui-
nea, de Palestina, de Kurdistán, de Eritrea, de Etiopía... 
Intentábamos llegar a quien podíamos.

-¿Cómo era el día a día en un campo de refugiados?

-El día a día en los campos se basa en intentar sobrevi-
vir. Nada fácil. Su situación es de máxima vulnerabilidad 
porque han perdido su hogar y la incertidumbre no puede 
ser mayor, al no saber si algún día podrán volver a tener 
uno. Mientras tanto, se pasan el día haciendo colas para 
cubrir necesidades básicas como comer, lavarse, ir al 
baño... hasta seis horas diarias de espera pueden perma-
necer para que alguien con un fonendoscopio les atienda; 
a veces las colas se convierten en peleas que dejan a más 
personas heridas. No hay recursos para todas ellas, pero 
todas tienen derecho a intentar sobrevivir.

«Los refugiados se pasan el día ha-
ciendo colas y colas para poder so-
brevivir»

-¿Cuáles son los momentos más duros para un coo-
perante?

-Creo que cada persona vive los suyos propios. Por ejem-
plo para mí, ha habido diferencias entre los dos proyec-
tos. En Lesbos he visto la cara más ‘feliz’; la que com-
parte eso que tan bien sienta; sea cual sea la actividad, 
es eso que nos une creando una comunidad basada en 
la igualdad. En Chios he visto la otra cara de la moneda 
por la desgracia humana, la enfermedad. Los momentos 
tristes llegan cuando te acercas y conectas con su dolor. 

Pero los momentos más duros son cuando sientes que 
realmente no hay nada que puedas hacer. Hay momentos 
en los que incluso tú te sientes que formas parte de toda 
la mentira que les ha llevado a los refugiados estar allí. 
Sin embargo, tampoco son menos duros los momentos 
en los que sales de la burbuja de la cara feliz y te das de 
morros con la verdad, con la cruda realidad. Porque por 
muchos parches que pongamos, la desgracia reside en el 
abandono involuntario de sus raíces.

-¿Tal como habla, puede existir algún momento de 
alegría allí?

-Los momentos más felices son cuando te olvidas del 
contexto para centrarte en el momento. En las pequeñas 
cosas de la vida. Puede ser tan simple como unirte a la 
carcajada de la amiga que duerme en la cama de al lado y 
sentir la complicidad de trabajar con personas con quien 
compartes un momento vital. Lo cierto es que recibir un 
abrazo de verdad que no entiende de barreras ni fronte-
ras, o ver la inocencia de una niña que no entiende de 
reglas ni estructuras sociales porque vive desde lo más 
puro del ser humano, te puede llenar tanto que te permite 
dar todo lo que tengas para ofrecer.

-¿Piensa seguir trabajando en esta tarea?

-Sí. Hay cosas que solo pasan una vez en la vida, pero 
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cuando pasan dos veces, es probable que haya una ter-
cera. O eso dicen. Creo que esto me ha enganchado de 
una manera que no puedo escapar. Como si ya formara 
parte de mí. Tengo ganas de quedarme y de seguir aun-
que no sepa cómo. Salvamento Marítimo Humanitario 
ha comenzado un nuevo proyecto necesario y exitoso de 
salud bucal en Quios, y a Yoga and Sport le gustaría po-
der ofrecer el mismo servicio en otras islas donde las per-
sonas están atrapadas. Y es que aunque los campos sean 
una cicatriz que sangra y no una solución, también son 
una realidad. En mi cabeza, lo único que hay son bocetos 
que me permiten soñar despierta; pero de momento, solo 
sé que me gustaría volver a donde ya he estado y partici-
par en proyectos que ya existen.

-Desde todos los ámbitos se habla de la existencia de 
mafias. ¿Esto es así?

-Las mafias existen desde los años del colonialismo, y 
en los últimos siglos a causa del sistema económico los 
países han aprobado el trafico de personas para recibir 
mano de obra barata. Claro que aquí también existen 
mafias, es así como estas personas salen de sus países 
y llegan a Turquía. Son las mafias las que posibilitan el 
paso de Turquía a Grecia, e incluso las que hacen que 
salgan de Grecia para ir a Macedonia, Serbia, Hungría...
hasta llegar a Alemania. Estas personas se gastan su di-
nero para pagar a traficantes, salir del infierno y entrar 
en otro. En cuanto a las mafias dentro del campo, como 
la prostitución, son la consecuencia del hacinamiento de 
todo tipo de personas que se enfrentan entre sí con tal de 
sobrevivir.

-¿Cuáles son los organismos que están colaborando 
con los cooperantes?

-Respecto a Salvamento Marítimo, las organizaciones 
con las que colaboramos allí son CERST, MSF, Keelpno 
y First Reception Services. Todo es cambiante, pero en 
este momento CERST es la compañera de ‘landings’, y 
First Reception Services y Keelpno contratan principal-
mente personal de enfermería. MSF se encarga del ser-
vicio de psicología y del embarazo. En cuanto a Yoga 
and Sport, junto con otras ONGs (School of Peace, To-

gether for better days where borders meet...) forma parte 
de ‘One Happy Family’ que abarca diferentes proyectos: 
una escuela, un jardín, una cafetería, el barbero, un espa-
cio para las mujeres, un espacio para el arte... todos ellos 
hacen posible que exista un espacio mágico entre toda 
esa tragedia.

-¿Tras llegada al campo de refugiados, qué futuro les 
espera?

-Un futuro totalmente incierto. A día de hoy esperan se-
manas para el simple registro. Meses para poder acceder 
a la primera entrevista, y pueden esperar hasta años para 
obtener el asilo. De las personas que lo consiguen hay 
quienes acaban en prisión y vuelven a empezar. También 
existe la deportación. La espera la viven en los campos 
en condiciones inhumanas. Este verano, después de las 
arribadas masivas, han redistribuido a personas en Gre-
cia sin asilo. Sin embargo, ni siquiera el asilo les salva 
de tener que construir una nueva vida donde el racismo 
les acecha.

FUENTE:AQUÍ

https://www.diariovasco.com/bajo-deba/eibar/desgracia-refugiados-reside-20190928005754-ntvo.html
http://librepensamiento.org/wp-content/uploads/2019/06/LP-N%C2%BA-97.pdf#new_tab
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Armas incorpora la “última tecnología” 
Marina Mercante

Armas incorpora la “última tecnología” para crecer 
en el transporte de pasajeros entre Tenerife y Gran 
Canaria.

Naviera Armas  presentó este jueves de manera formal el Volcán de 
Tagoro, que hará la ruta entre los puertos de Santa Cruz de Tenerife 
y Las Palmas de Gran Canaria en 90 minutos y con el que confía en 
ganar cuota de mercado en el transporte de pasajeros

Este catamarán, que está en servicio desde hace casi un mes,  mide 
111 metros de eslora 30 de manga y cuenta con cuatro motores con 
13.000 caballos cada uno, ha explicado el capitán Matías Ramos, 
quien también ha destacado que el barco cuenta con capacidad para 
1.165 pasajeros más tripulación, unos 350 vehículos y 600 tonela-
das de carga.

El director comercial de carga de Armas, Jaime Cabrera, ha precisa-
do a los medios de comunicación que
es un catamarán “de última generación, que cuenta “con la última 
tecnología en el puente, en las máquinas y en toda la estructura”, 
ha explicado este jueves a los medios de comunicación el director 
comercial de carga de Armas, Jaime Cabrera.

“Ganamos tiempo no sólo en las travesías”, ha apuntado Cabrera, 
sino que la “versatilidad” de las rampas de acceso a las dos cubier-
tas para vehículos de las que dispone el nuevo Volcán de Armas 
“también da la posibilidad de que los tiempos en puerto no resten la 
velocidad que queremos tener en todo el conjunto del viaje”.

Navegando a una velocidad media de unos 37 o 38 nudos (68-70 
km/h), el barco consume más de 6.000 litros de gasóleo cada hora, 
siendo 43 nudos (casi 80 km/h) la velocidad máxima que ha alcan-
zado hasta la fecha, durante su traslado desde el sur de Australia en 
una travesía que tuvo una duración de 25 días y cuya cuarta y última 
parada fue el archipiélago canario.

Las clases turista, economy y premium son las tres acomodacio-
nes que ofrece Armas en este nuevo catamarán que conectará los 
puertos de las dos islas capitalinas y que también cuenta con co-

modidades como ascensor para facilitar el acceso de personas con 
movilidad reducida, tienda, comedor y conexiones a la electricidad, 
además de servicio de cafetería y zona infantil.

El objetivo principal para este barco y el resto de los que forman 
parte de la compañía es “dar la excelencia en el servicio, con una tri-
pulación muy joven, amable y dedicada” y “que el pasajero se sienta 
arropado, atendido y cómodo”, ha explicado el director comercial.

Por su parte, el responsable de comunicación y relaciones públicas 
del grupo Naviera Armas Transmediterránea, Juan Carlos Díaz, ha 
recordado que en 1941 Antonio Armas Curbelo “inició su andadura 
con un barco de madera dedicado a llevar sal y otros productos des-
de Lanzarote a Gran Canaria”.

En el año 1973 Antonio Armas Fernández, hijo de Armas Curbelo 
y actual presidente del grupo, irrumpió en el tráfico marítimo de 
Canarias con los primeros ferris de carga rodada, los Volcanes de 
Yaiza y de Tahíche.

Naviera Armas es una compañía de capital cien por cien canario que 
el mismo año, en el 1973, decidió que todos los barcos se llamarían 
‘Volcán de’ seguido de un nombre que comience por la letra ‘t’, a 
excepción del primero, el Volcán de Yaiza, lugar de nacimiento de 
Antonio Armas padre.

El Volcán de Tagoro “es el catamarán más avanzado del mundo en 
este momento” y es “una apuesta importante” no sólo por la inver-
sión de ochenta millones de euros que ha supuesto “sino también 
por la modernización del tráfico marítimo en el archipiélago”, ha 
destacado Díaz.

Sin embargo, la embarcación del grupo Armas Transmediterránea 
que con más nostalgia recuerdan los canarios es el ‘jet-foil’, “una 
gran revolución” en las islas que “consiguió unir las dos capitales 
‘sin rodeos’ en 90 minutos de viaje”, ha concluido el responsable 
de comunicación, el mismo tiempo que tarda en la actualidad el 
Volcán de Tagoro “con carga, coches y cuatro veces más pasajeros” 
que el recordado ‘jet-foil’.
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La línea marítima Motril-Melilla, la que más ha crecido durante la OPE

Consubal pide a Baleària más 

de 60.000 euros en indemnizaciones
Empiezan a desmontar 

el ‘Pinar del Río’

La reclamación se debe a los incidentes registrados en agosto en el bu-

que Pinar del Rio.

La asociación balear de consumidores Consubal ha remitido un escrito de 

reclamación a la naviera Baleària en el que se le exigen más de 60.000 eu-

ros en concepto de indemnizaciones para los afectados por los incidentes 

registrados en el buque ‘Pinar del Rio’, cuando éste encalló el pasado mes 

de agosto en la entrada del puerto de Denia y se vivieron momentos de 

tensión entre los pasajeros. Este barco cubría la ruta Palma-Ibiza-Denia.

Desde esta asociación se añade que hace una semana se remitió una carta 

a los servicios jurídicos de Baleària con el fin de buscar un acuerdo amis-

toso, y que ante la falta de respuesta de la empresa se ha optado ahora por 

remitir el escrito de reclamación previo a las medidas administrativas o 

judiciales.

El portavoz de Consubal, Alfonso Rodríguez, ha señalado que también 

se ha pedido a la Dirección General de Transporte Marítimo del Govern 

que abra un expediente informativo para averiguar las razones del acci-

dente, así como saber si la tripulación del buque disponía de la forma-

ción para actuar en caso de siniestro y si estaban disponibles todos los 

chalecos salvavidas y otras medidas de seguridad.

De momento, Consubal no descarta que más afectados se sumen a esta 

reclamación y que se pueda alcanzar un acuerdo con Baleària.

En un comunicado, la naviera informó 
ayer de que, junto a Ardentia Marine, 
ha iniciado las fases restantes del plan 
de remoción del barco Pinar del Río, 
consistentes en la retirada por secciones 
del buque. Capitanía Marítima y Ports 
de la Generalitat dieron, a finales de la 
semana pasada, el visto bueno a estos 
trabajos, en los que también colabora-
rá la empresa especializada Varadero 
Vinarós S.L., que será la encargada del 
tratamiento de los restos en su planta 
de reciclaje autorizada. Dado que se 
reforzó el sistema de amarre de forma 
preventiva, el buque permanece asegu-
rado y su posición no ha variado pese 
al temporal de la gota fría de la última 
semana, algo que permite la libre circu-
lación en el canal de entrada al puerto 
dianense.

El mal estado del mar, sin embargo, ha 
deteriorado la sección de popa. Los tra-
bajos se centran ahora en recoger todas 
las partes que, debido al oleaje, se han 
desprendido del barco y están en la zona 
de la escollera. Una vez retiradas todas 
estas piezas se pasará a seccionar con 
maquinaria especializada el resto del 
barco.

Pese a las dificultades que ha tenido la línea marítima que une los puertos de Melilla y Motril, impulsada 

por la naviera FRS, se ha convertido en la que mayor crecimiento ha tenido en la Operación Paso del Es-

trecho (OPE), que concluyó en el día de ayer al tener un crecimiento superior al 160%.

Este trayecto que, junto al que une a la dársena con Tánger Med, que también ha concluido en 

números positivos, han motivado que la Autoridad Portuaria haya concluido la OPE con cerca de 

150.000 pasajeros, lo que significa un aumento del 13% en relación al año pasado.

Y es que por el Puerto, en el trayecto con lo une con Melilla, han pasado en la operación retorno de 

la OPE cerca de 30.000 pasajeros frente a los apenas 11.000 que lo hicieron en el mismo periodo del 

año pasado, lo que indica una subida de algo más del 160%.

Este crecimiento se ha producido en el tráfico de vehículos, casi del 100%, al pasar este año de 6.597, frente a los 3.256 

del año anterior. 

Los datos vienen avalados por el cambio de embarcación que ha puesto la naviera FRS para hacer este trayecto, al utili-

zar el buque Golden Bridge, que reducía el tiempo de recorrido y ofrece mayor comodidad.

FRS cambió el barco en julio y desde entonces aumentó la utilización de la línea, que concluyó la operación salida con 

27.074 personas.

La parte negativa de la OPE en la fase retorno ha venido marcada por las dos líneas promovidas por la naviera Armas 

con Alhucemas y Nador que han descendido la primera en un 2% y 29% respectivamente.
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La organización de los recursos necesarios para el de-
sarrollo de las actividades preventivas se realizará por 
el empresario con arreglo a alguna de las modalidades 
siguientes:

•	 Asumiendo personalmente la actividad preventiva.
•	 Designando a uno o varios trabajadores para llevarla 

a cabo.
•	 Constituyendo un servicio de prevención propio.
•	 Constituyendo un servicio de prevención mancomu-

nado.
•	 Recurriendo a un servicio de prevención ajeno.

En los términos previstos en el capítulo IV de la LPRL, 
se entenderá por servicio de prevención propio el con-
junto de medios humanos y materiales de la empresa ne-
cesarios para la realización de las actividades de preven-
ción, y por servicio de prevención ajeno el prestado por 
una entidad especializada que concierte con la empresa 
la realización de actividades de prevención, el asesora-
miento y apoyo que precise en función de los tipos de 
riesgos o ambas actuaciones conjuntamente.

Los servicios de prevención tendrán carácter interdisci-
plinario, entendiendo como tal la conjunción coordinada 
de dos o más disciplinas técnicas o científicas en materia 
de prevención de riesgos laborales.

Los servicios de prevención deberán estar en condiciones 
de proporcionar a la empresa el asesoramiento y apoyo 
que preciseen función de los tipos de riesgo en ellaexis-
tentes y en lo referente a:

•	 El diseño, implantación y aplicación de unplan de 
prevención de riesgos laborales que permita la inte-
gración de la prevención en la empresa.

•	 La evaluación de los factores de riesgo que puedan 
afectar a la seguridad y la salud de los trabajadores.

•	 La planificación de la actividad preventiv a y la de-
terminación de las prioridades en la adopción de las 
medidas preventivas y la vigilancia de su eficacia.

•	 La información y formación de los trabajadores.
•	 La prestación de los primeros auxilios y planes de 

emergencia.
•	 La vigilancia de la salud de los trabajadores en rela-

ción con los riesgos derivados del trabajo.

Asunción personal por el empresario de 
la actividad preventiva

El empresario podrá desarrollar personalmente la acti-
vidad de prevención, con excepción de las actividades 
relativas a la vigilancia de la salud de los trabajadores, si 
se cumplen las siguientes condiciones:

•	 Que se trate de empresas de hasta diez trabajadores, 
o que tratándose de empresa que ocupe hasta veinti-
cinco trabajadores, disponga de un único centro de 
trabajo.

•	 Que las actividades desarrolladas en la empresa no 
estén incluidas en el anexo I del RSP, (ver apartado 
22.2.7)].

•	 Que de forma habitual desarrolle su actividad profe-
sional en el centro de trabajo.

•	 Que tenga la capacidad correspondiente a las funcio-
nes preventivas que va a desarrollar, de acuerdo con 
la regulación establecida.

La vigilancia de la salud de los trabajadores, así como 
aquellas otras actividades preventivas no asumidas per-
sonalmente por el empresario, deberán cubrirse mediante 
el recurso a alguna de las restantes modalidades de orga-
nización preventiva previstas.

Prevención de 
Riesgos Laborales
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Designación de trabajadores para la acti-
vidad preventiva

•	 El empresario designará a uno o varios trabajadores 
para ocuparse de la actividad preventiva en la em-
presa. No obstante lo anterior, esta designación no 
será obligatoria si el empresario ha asumido perso-
nalmente la actividad preventiva; ha constituido un 
servicio de prevención propio; o ha recurrido a un 
servicio de prevención ajeno.

•	 Las actividades preventivas para cuya realización no 
resulte suficiente la designación de uno o varios tra-
bajadores deberán ser desarrolladas a través de uno o 
más servicios de prevención propios o ajenos.

Características

•	 El número de trabajadores designados, así como los 
medios que el empresario ponga a su disposición y 
el tiempo de que dispongan para el desempeño de su 
actividad, deberán ser los necesarios para desarrollar 

adecuadamente sus funciones.
•	 Para el desarrollo de la actividad preventiva, los 

trabajadores designados deberán tener la capacidad 
correspondiente a las funciones a desempeñar, de 
acuerdo con la regulación establecida.

Servicios de prevención propios

¿Cuándo será obligatorio constituir un servicio de 
prevención propio?

El empresario deberá constituir un servicio de preven-
ción propio cuando concurra alguno de los siguientes 
supuestos:

•	 Que se trate de empresas que cuenten con más de 
500 trabajadores.

•	 Que, tratándose de empresas de entre 250 y 500 tra-
bajadores, desarrollen alguna de las actividades in-
cluidas en el anexo I del RSP, [ver apartado 22.2.7]).

•	 Que, tratándose de empresas no incluidas en los apar-
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Continuará

tados anteriores, así lo decida la autoridad laboral, 
previo informe de la Inspección de Trabajo y Segu-
ridad Social y, en su caso, de los órganos técnicos en 
materia preventiva de las Comunidades Autónomas, 
en función de la peligrosidad de la actividad desarro-
llada o de la frecuencia o gravedad de la siniestrali-
dad en la empresa, salvo que se opte por el concierto 
de una entidad especializada ajena a la empresa.

Características

•	 El servicio de prevención propio constituirá una uni-
dad organizativa específica y sus integrantes dedica-
rán de forma exclusiva su actividad en la empresa a 
la finalidad del mismo.

•	 Los servicios de prevención propios deberán contar 
con las instalaciones y los medios humanos y mate-
riales necesarios para la realización de las actividades 
preventivas que vayan a desarrollar en la empresa.

El servicio de prevención habrá de contar, como 
mínimo, con dos de las especialidades o disciplinas 
preventivas (medicina del trabajo, seguridad en el 
trabajo, higiene industrial y ergonomía y psicoso-
ciología aplicada), desarrolladas por expertos con la 
capacitación requerida para las funciones a desempe-
ñar. Dichos expertos actuarán de forma coordinada, 
en particular en relación con las funciones relativas 
al diseño preventivo de los puestos de trabajo, im-
plantación y aplicación de un plan de prevención de 
riesgos laborales para permitir la integración de la 
prevención en la empresa, la identificación y evalua-
ción de los riesgos, la planificación de la actividad 
preventiva y los planes de formación de los trabaja-
dores.

Asimismo habrá de contar con el personal necesario 
que tenga la capacidad requerida para desarrollar las 
funciones de los niveles básico e intermedio.

•	 Sin perjuicio de la necesaria coordinación indicada 
en el párrafo anterior, la actividad sanitaria, que en su 
caso exista, contará para el desarrollo de su función, 
dentro del servicio de prevención, con la estructura 

y medios adecuados a su naturaleza específica y la 
confidencialidad de los datos médicos personales, 
debiendo cumplir los requisitos establecidos en la 
normativa sanitaria de aplicación.

•	 Cuando el ámbito de actuación del servicio de pre-
vención se extienda a más de un centro de trabajo, 
deberá tenerse en cuenta la situación de los diversos 
centros en relación con la ubicación del servicio, a 
fin de asegurar la adecuación de los medios de dicho 
servicio a los riesgos existentes.

•	 Las actividades preventivas que no sean asumidas a 
través del servicio de prevención propio deberán ser 
concertadas con uno o más servicios de prevención 
ajenos.

•	 La empresa deberá elaborar anualmente y mantener 
a disposición de las autoridades laborales y sanitarias 
competentes y del comité de seguridad y salud, la 
memoria y programación anual del servicio de pre-
vención.

http://www.marypuertos.org/portada/campana-para-el-uso-de-los-equipos-de-proteccion-individual-epis/
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SEPTIEMBRE27
Emergencia climatica

http://rojoynegrotv.org/
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la crisis climática acelera la subida del nivel del mar 
Cambio Climatico

Los científicos del Grupo Intergubernamental de Ex-
pertos sobre el Cambio Climático (IPCC) pronosti-
can una subida de los océanos de cerca de un metro 
para 2100 debido a la crisis climática. Esta situación 
afectará a millones de personas que habitan en la cos-
ta, islas y zonas de montaña afectadas por el deshielo.

La ciencia ha vuelto a hablar: la crisis climática provo-
cará un incremento acelerado de los niveles del mar irre-
versible. Así lo determina el Grupo Intergubernamental 
de Expertos sobre el Cambio Climático (IPCC) de las 
Naciones Unidas, que ha presentado este lunes su infor-
me sobre océanos y criosfera en un clima cambiante. 

El ritmo de las emisiones de gases de efecto invernadero 
(GEI) provocará que la criosfera –superficies de la tierra 
donde el agua se consolida como una masa sólida– se 
derrita a una velocidad sin precedentes, lo que supondrá 
–además de un aumento de los niveles del mar– que el 
clima del planeta pase a ser mucho más extremo.  El des-
hielo de los casquetes polares y los glaciares se ha ace-
lerado en unos ritmos hasta 2,5 veces más rápidos que la 
media experimentada en el siglo XX, explica el informe 
realizado por más de 100 autores científicos de 36 países 

diferentes.

La crisis climática, según los científicos del IPCC, hará 
que los océanos suban sus niveles cerca de un metro para 
2100, afectando a millones de personas que habitan en 
las costas, las islas y las zonas de montañas. Esta reali-
dad, que se presta cada vez más irreversible, supondrá 
el desplazamiento de gran parte de la población, lo que 
seguramente desembocará en una crisis humanitaria sin 
precedentes en la historia de la humanidad.

Concretamente, los efectos del cambio climático en los 
mares afectarán a 670 millones de personas en las re-
giones de alta montaña y a 680 millones en las zonas 
costeras bajas. Además, la publicación del IPCC estima 
que cuatro millones de personas viven permanentemente 
en la región del Ártico y otras 65 millones de seres hu-
manos se asientan en pequeños estados insulares que se-
guramente desaparecerán con la subida de los mares. En 
total, cerca de 1.500 millones de personas que quedarán 
expuestas a los efectos de la crisis climática y a sus cada 
vez más frecuentes fenómenos extremos. Tanto es así, 
que las catástrofes climáticas dejarán de ser excepciona-
les para darse “al menos” una vez por año, explican los 
científicos. 

En este panorama, las regiones tropicales quedarán to-
talmente desprotegidas, pero también los territorios cos-
teros del mediterráneo, que se verán azotados de manera 
constante por olas de calor y situaciones marcadas por 
temperaturas extremas.

SEPTIEMBRE
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Libro del mes.

HUMOR GRÁFICO

“El mar abierto, el Ártico, la Antártida y las altas monta-
ñas pueden parecer lejanas para muchas personas. Pero 
dependemos de ellos y estamos influenciados por ellos 
directa e indirectamente de muchas maneras: para el cli-
ma, para la alimentación y el agua, para la energía, el 
comercio, el transporte, el ocio y el turismo, para la sa-
lud y el bienestar, para la cultura y la identidad”, explica 
Hoesung Lee, presidente del IPCC, en la presentación 
del informe.

Cambios en los océanos

La investigación científica además alerta de que el océa-
no ha absorbido cerca del 30% de las emisiones de dió-
xido de carbono inducidas por el hombre desde los años 
ochenta del siglo XX, lo que está generando una “acidi-
ficación” del mar. En ese sentido, la absorción de carbo-
no desembocará en una pérdida de especies tanto en las 
zonas costeras, como en el océano abierto y en los fondos 
marinos. 

Así, en el futuro se estima que las regiones tropicales 
dependientes de la pesca de marisco tendrán problemas 
de salud nutricional y de seguridad alimentaria. “Reducir 
las emisiones de gases de efecto invernadero limitará los 
impactos en los ecosistemas oceánicos que nos propor-
cionan alimentos, apoyan nuestra salud y dan forma a 
nuestras culturas”, añadió Hans-Otto Pörtner, copresi-
dente del Grupo de trabajo II del IPCC.

Descongelación del permafrost

El permafrost, la capa de suelo que permanece perma-
nentemente congelada, se está volviendo cada vez más 
débil. En ese sentido, los científicos advierten de que, 
si no se limita el calentamiento global, esta capa de hie-
lo podría descongelarse por completo durante el siglo 
XXI.  El deshielo, en cualquier caso, parece irreversi-
ble, en tanto que, incluso reduciendo a menos de 2ºC el 
calentamiento global, el 25% del permafrost terminaría 
descongelado.

Los científicos, además, inciden en que el permafrost 
contiene grandes cantidades de carbono orgánico que 

podrían liberarse si se produce un deshielo y potenciar 
“significativamente” la concentración de gases de efecto 
invernadero en la atmósfera. 
 

Llamamiento a la acción

Los efectos del cambio climático se prestan ya irreversi-
bles, según expone el informe. Sin embargo, los expertos 
del IPCC alertan de que actuando y reduciendo las emi-
siones de gases de efecto invernadero (GEI) se podría 
disminuir esa subida de los mares para situarse entre los 
30 y los 60 centímetros. 

Desde el panel de científicos de la ONU advierten que 
sólo se podrá mantener el calentamiento global por de-
bajo de los 2ºC si se actúa de inmediato y se realizan 
cambios abruptos en todos los aspectos de la sociedad, la 
economía y los ecosistemas. Así, los expertos reclaman 
una mayor ambición en las políticas climáticas y que los 
gobiernos comiencen a asumir con actos los puntos cla-
ves del Acuerdo de París. 

“Cuanto más decisivos seamos y más temprano actue-
mos, más capaces seremos de abordar cambios inevita-
bles, gestionar riesgos, mejorar nuestras vidas y lograr la 
sostenibilidad de los ecosistemas y las personas en todo 
el mundo, hoy y en el futuro”, dijo Debra Roberts, copre-
sidenta del Grupo de trabajo II del IPCC.
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Pedagogía

Doctora en Educación, pedagoga y logote-
rapeuta Infantil. Profesora en el Departa-
mento de Didáctica y Organización Esco-
lar (Facultad de Educación. Universidad 
Complutense de Madrid), es subdirectora 
de Formación Permanente del Instituto de 
Ciencias de la Educación (UCM) y crea-
dora y directora del título de Experto de 
Atención Temprana (Título propio de la 
Universidad Autónoma de Madrid).

Tenemos tres años y vamos a entrar por la 
puerta del cole el primer día de clase. Es 
la propuesta que nos hace la autora para 
poner de manifiesto que las personas pe-
queñas no tienen prejuicios ni ideas pre-
concebidas; su mochila no carga con ese 
peso. Si nos creemos que otra educación es 
posible, tal vez tengamos que buscar pun-
tos de fuga. Es lo que plantea este libro a 
través de las pedagogías queer, entendidas 
como una forma abierta, afectiva, extra-
ña, curiosa y demoledora de buscar for-
mas de huir de la educación formal y de 
poder crear lugares de aprendizaje que 

nos hagan reflexionar sobre nuestro lugar en el mundo, que nos permitan ser. ¿Comenzamos provocando 
desde las prácticas educativas? ¿Nos arriesgamos a hacer otra educación?

Catarata, Colección Mayor, 739. Madrid 2019
160 págs. Rústica 22x14 cm
ISBN 9788490978290 

Pedagogías queer ¿Nos arriesgamos a hacer otra educación?

Mercedes Sánchez Sáinz

Libro del mes.
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La solidaridad neoliberal como espejo contemporáneo

Solidaridad

No creemos equivocarnos si decimos que la abrumadora 
mayoría de la gente considera el fenómeno ONG como 
el movimiento que mejor representa la solidaridad en 
nuestros días. Desde los años 80 hasta hoy, podemos de-
cir que este fenómeno no circula de forma paralela a los 
movimientos sociales y populares, sino que compiten de 
tal manera que la mayor fortaleza del mundo de las ONG 
implica una mayor debilidad de esos movimientos socia-
les y populares de los que hablamos.

Durante los tiempos en los que la Iglesia reivindicaba la 
caridad y el movimiento obrero, la solidaridad, las cosas 
eran más sencillas. Había dos sistemas de valores en opo-
sición y cada uno implicaba una clara visión del mundo. 
Buena parte de las ONG se han instalado en el ámbito 
nacional e internacional con el discurso de los cambios 
sociales, pero con las prácticas ancestrales de la caridad. 
Eso sí, se han apropiado de la palabra “solidaridad” pro-
vocando todo tipo de interferencias tan comunes en la 
sociedad actual. Esto ha acabado provocando su casi ab-
soluto vaciamiento, lo cual le ha hecho perder casi todo 

el contenido político revolucionario que tuvo durante dé-
cadas.

La posmodernización de la solidaridad

Los cambios en la producción de imagen han supuesto un 
terremoto en la representación de la realidad. Primero fue 
la pintura, después la fotografía, más tarde llegó el cine 
y la televisión y, hoy en día, vivimos en el mundo de las 
redes sociales como Youtube e Instagram. Estos cambios 
han supuesto una multiplicación de la imagen hasta nive-
les verdaderamente asfixiantes. Alguien dijo con acierto 
que vivimos en la época de la tiranía de la imagen.
En nuestro ámbito de análisis debemos reconocer que 
no se oculta demasiado que los medios de comunicación 
aman a las ONG y las ONG aman a los medios de comu-
nicación. Su relación simbiótica se basa en favorecer un 
mismo sistema de valores: la política comunicacional de 
las ONG durante años ha favorecido un modelo de soli-
daridad basado en el impacto emocional, una solidaridad 
de vísceras, sacada de las entrañas a golpe de catástrofe 

https://www.todoporhacer.org/reformas-laborales-resistencia/
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y de niños huérfanos y depauperados del África subsaha-
riana. Cuando un medio de comunicación occidental se 
adentra, por ejemplo, en ese África subsahariana apare-
ce una ONG cumpliendo el papel de héroe que refuerza 
el papel neocolonial de Occidente como eterno salvador 
frente un mundo africano o latinoamericano permanen-
temente postrado. Es la imagen eternamente reproducida 
de Occidente como un eterno suministrador de recursos 
(e incluso de civilización) y un mundo no occidental 
como un eterno agujero que absorbe todo lo que genero-
samente da Occidente. Nada más lejos de la realidad, los 
estudios más serios nos muestran cómo los flujos de re-
cursos que los países neocoloniales aportan a los territo-
rios empobrecidos tienen unas contrapartidas en los que 
salen más que beneficiados los primeros. Estados Unidos 
nos ofrece un ejemplo como otro cualquiera: por cada 
dólar aportado a la ayuda internacional recibe un reflujo 
de 2,15 dólares.

cialmente por el deseo de actuar. Este deseo es movi-
do por un buenismo egocéntrico que parte de la idea de 
hacer el bien de forma independiente del alcance de sus 
acciones. Por otra parte, debemos hacer notar que el vo-
luntariado ha supuesto la privatización del compromiso y 
la tendencia a un asociacionismo afectivo. También nos 
habla del surgimiento de la lógica de lo urgente, que está 
relacionado con el énfasis en hacer cosas pero sin ningún 
fundamento a medio o largo plazo. Al fin y al cabo se 
colabora por un poco de buena conciencia (cuando no 
se hace para poder escribir algo en el currículum todavía 
algo escaso de algún joven universitario o recién titula-
do), premio que conlleva una evidente inquietud que no 
va más allá del aquí y el ahora.

La supuesta fragmentación que caracteriza al hombre y la 
mujer posmodernos hace posible estas aparentes parado-
jas que, en el fondo, sólo son una fórmula renovada de la 
ancestral caridad.

La imposible despolitización de la ayuda

A estas alturas hay que pasar mucho tiempo delante de 
una pantalla para creer que pueda haber acciones hu-
manas ajenas a lo político. Todo acto es político porque 
toda acción humana se inserta de alguna manera en las 
relaciones de poder. Pero la mayoría de las ONG, no 
obstante, han abanderado el discurso de la ayuda ajena 
a cualquier ideología. Esta confusión entre apartidismo 
y apoliticismo se muestra acorde con el discurso de la 
profesionalización. El mundo de las ONG se ha erigi-
do en una inmensa industria de la pobreza, una pobreza 
que supuestamente puede arreglarse con los medios téc-
nicos, humanos y económicos oportunos. Así las insti-
tuciones han creado la figura del profesional del tercer 
sector (nombre que recibe la industria de la ayuda) que 
lleva décadas arrancando la solidaridad del espacio de lo 
común. Echar la vista un siglo atrás nos sirve para ver 
cómo la solidaridad circulaba dentro de una determinada 
comunidad creando unos vínculos que fortalecían dicha 
comunidad. La profesionalización supone una cotidiana 
apropiación de la solidaridad, destruyendo los vínculos 
y haciendo desaprender a las comunidades sus relacio-
nes de reciprocidad. Durante parte del siglo XIX y XX, 

Los estudios más serios nos muestran cómo los 
flujos de recursos que los países neocoloniales 
aportan a los territorios empobrecidos tienen 
unas contrapartidas en los que salen más que 
beneficiados los primeros.

La posmodernización de la solidaridad es, como que-
ríamos apuntar, una estética antes que una ética. Este es 
uno de los elementos que diferencia esa solidaridad que 
antaño reivindicaba la clase obrera consciente frente al 
modelo de solidaridad neoliberal de las ONG. Aquel for-
maba parte de un sistema de valores personales que pre-
tendía ser coherente haciendo de la solidaridad un prin-
cipio personal como la consciencia, la determinación, la 
constancia, etc. La solidaridad de las ONG es tan vacía 
como la palabra democracia. Se puede hacer un donativo 
a una organización humanitaria para la hambruna en el 
Sahel o para una escuela en Bombay y ser un perfecto 
miserable. Son iniciativas apenas relevantes en la vida de 
las personas. El ejemplo del voluntariado es clarificador: 
el egoísmo del voluntario se manifiesta, por ejemplo, en 
el intercambio de trabajo por felicidad o por realización 
personal, ligando su actividad a algún tipo de beneficio 
personal. La militancia, al contrario, no tiene por qué es-
tar vinculada a la felicidad. De hecho, la moral militante 
tiene cierta carga de obligaciones que está ausente de la 
moral posmoderna del voluntario, que se mueve esen-
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buena parte de los desposeídos/as consiguieron dotar de 
contenido revolucionario a algunas formas de apoyo que 
eran ancestrales en Europa y otras partes del mundo. El 
Estado del Bienestar construyó un gigante aparato de 
ayuda que poco a poco separó la solidaridad del espacio 
de lo cotidiano generando una dinámica altamente noci-
va: la mayoría de las personas ha interiorizado que son 
las instituciones quienes deben velar por la gente que lo 
necesite. Los vínculos de reciprocidad se debilitan y se 
fortalece la atomización social porque las relaciones se-
rían de las personas con las instituciones y de las institu-
ciones con las personas pero, en menor medida, entre las 
personas, que ya ni siquiera saben cómo ayudar. Con el 
paso de las décadas y la conversión del Estado de Bien-
estar en Estado neoliberal, las políticas de ayuda se dejan 
en manos de las ONG que nos lanzan un mensaje claro: 
tú quieres ayudar pero no sabes, otros necesitan ayuda y 
no saben ni dónde ni cómo buscarla. Nosotras, las ONG 
unimos tu deseo de ayudar con la necesidad de otra per-
sona de ser ayudada.

Muchas ONG, durante bastante tiempo, abanderaron el 
discurso de los movimientos sociales y se consideraron 
herederas de la rebeldía de Mayo del 68. Nada más lejos 
de la realidad: las ONG rara vez denuncian las relaciones 
de poder que sostienen las desigualdades y que son las 
causantes de la pobreza. O si lo hacen lo harán de manera 
tibia y descafeinada. Como se puede ver en su publici-
dad, la solución es más dinero para obtener más recursos. 
Unos recursos que en nada están paliando las diferencias 
entre clases sociales o entre el norte neocolonial y el sur 
neocolonizado. El foco de las ONG siempre se pone en el 
pobre y rara vez en el poderoso, lo cual conlleva un grave 
error: el proceso de acumulación del cual depende la su-
perviviencia del capitalismo depende de un permanente 
expolio sin el cual el capitalismo se hundiría, de hecho el 
surgimiento del capitalismo no hubiera sido posible sin el 
expolio americano.

Por tanto las ONG nada tienen de rebeldía como nada tie-
nen de popular puesto que, por un lado, su dependencia 
gubernamental es absoluta, y, por otro, su estructura es, 
en la abrumadora mayoría de casos, exactamente igual 
que la de una empresa. Así no solo hay una diferencia 

estructural que separa y jerarquiza a quienes dan ayuda y 
a quienes la reciben, sino que también se puede observar 
que, en dichas organizaciones, se producen todos los ma-
les que la jerarquía empresarial propicia: competitividad, 
explotación, etc.

A todo esto se une que las ONG, como transmisoras 
conscientes o no de la cultura neoliberal, apelan de forma 
constante a la acción individual. Lo colectivo no entra 
dentro de los valores de este mundo neocaritativo, dado 
que la solidaridad se entiende como un acto de consumo 
que no se diferencia gran cosa de la compra de cualquier 
otra mercancía. Eso sí, hay diferente tipos de mercancías 
como todas sabemos, por lo que la particularidad de estas 
organizaciones es que tras el amplio mercado de produc-
tos “solidarios” (cuotas fijas para niños apadrinados en 
Perú, SMS de un euro para la hambruna en el Sahel, com-
pra de productos de comercio justo de niños huérfanos de 
la India, por la compra de un kilo de arroz dicha empresa 
dona otro a tal o cual ONG) se oculta la compra de buena 
conciencia.

¿Solidaridad mercantilizada?

Esa solidaridad de claro contenido anticapitalista, el apo-
yo mutuo, circulaba por el espacio de la gratuidad, pero 
no del desinterés. El apoyo mutuo construía comunidad a 
través de unos vínculos que se contraponen a la neocari-
dad, puesto que esta ayuda va dirigida a una humanidad 
sin rostro y siempre, además, tomando el dinero como 
elemento imprescindible.
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Los años setenta del pasado siglo vieron el desplome del 
“capitalismo dorado” y la crisis del petróleo no pareció 
un buen augurio para quienes creían en el crecimiento 
económico infinito. La situación se saldó, puntualmente, 
con una nueva fase del capitalismo que vive instalado en 
la megaburbuja financiera y, al mismo tiempo, se apostó 
por una mercantilización de cualquier aspecto de la vida 
humana. Hoy en día el modelo de mercantilización extre-
ma de la vida conlleva que haya gente que pague a una 
empresa para que le consiga pareja, le pasee el perro, le 
cuide a tus mayores, le decore la casa, etc.

La mercantilización de la solidaridad de los 70 a los 90 
supuso dejar en manos de fundaciones y asociaciones 
varias buena parte de esa ayuda que el Estado gestiona-
ba en muchos países occidentales. La vuelta de tuerca 
neoliberal nos muestra cómo las empresas comienzan a 
introducirse en ese tercer sector desde hace, aproximada-
mente, quince años. La buena imagen de la neocaridad se 
sostenía sobre todo en su supuesto desinterés. No había 
detrás de esta actividad ningún tipo de interés económi-
co. Se ayudaba, en teoría, por ayudar. Una vez vaciado 
el concepto de solidaridad de su contenido político trans-
formador no puede resultar extraño el desembarco de las 
empresas a través de externalizaciones en lo que queda 
de servicios sociales gubernamentales. Quien quiera más 
detalles solo tiene que pasearse por la página web de la 
multinacional Clece.

Gracias al abrumador despliegue publicitario nos ofrecen 
ser “solidarios” en el resguardo de la tarjeta de crédito 
tras cualquier compra, o en el anuncio de una revista de 
moda o en la marquesina de una parada de un autobús, 
etc. Toda esa solidaridad neoliberal toma forma en una 
amplia gama de productos para satisfacer a todos los 
potenciales consumidores. Probablemente, una de las 
consecuencias envenenadas de dicha solidaridad neoli-
beral es que si el consumo se puede convertir en un acto 
de solidaridad, también la solidaridad puede legitimar 
cualquier acto de consumo. No faltan quienes, incluso, 
consideran esta tendencia positiva, pues el consumo es 
considerado un acto de libertad que bajo los valores he-
gemónicos actuales representa la máxima expresión del 
ser humano.

La solidaridad neocolonial

Hay que reconocer que la globalización ha modernizado 
el viejo modelo colonial adaptando viejos hábitos impe-
rialistas al contexto internacional actual. Durante el si-
glo XIX los grandes imperios coloniales se atribuían una 
misión “civilizadora” pues los habitantes “incivilizados” 
de países no occidentales estaban necesitados de médicos 
para la salud de su cuerpo, maestros para la salud de su 
mente y sacerdotes para la salud de su alma. El cambio 
de paradigma ha traído un exitoso concepto: el desarro-
llo. Ahora estos habitantes necesitan gestores para sus 
gobiernos, ingenieros para sus infraestructuras, conser-
vacionistas para sus bosques, etc. El nuevo modelo ya no 
posibilita la identificación de unos colonos opresores y 
unos colonizados oprimidos: el desarrollo se convierte en 
un modelo supuestamente universal, por lo tanto, quie-
nes no se desarrollen bajo los parámetros que Occidente 
ha elevado a la categoría de sagrados carga con la total 
responsabilidad del fracaso. Existe un paralelismo entre 
el modelo neoliberal que en términos microeconómicos 
culpa al pobre de su pobreza ocultando los elementos 
estructurales de desigualdad construidos por el capitalis-
mo y el modelo de desarrollo internacional que oculta 
las herramientas geopolíticas y macroeconómicas usadas 
por los países neocolonialistas que trabajan a diario en el 
expolio de los recursos materiales de esos países empo-
brecidos.

Unas ONG lo hacen de forma más evidente, otras de un 
modo menos explícito… Pero todas trabajan para ese de-
sarrollo que pretende uniformar todas las sociedades del 
planeta bajo las premisas de la globalización capitalista. 
Y es que Occidente es incapaz de entenderlas bajo un 
prisma que no sea poniéndose a sí mismo como centro 
de absolutamente todo: por eso las etiqueta como comu-
nidades que parten de algo así como el neolítico y que se 
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encuentran en fases como el feudalismo europeo o el pri-
mer capitalismo industrial europeo. Se niega así a cual-
quier sociedad no occidental a tener su propia historia.

No hay que olvidar un aspecto central, cuando se usa la 
palabra desarrollo, en realidad, debería emplearse el tér-
mino desarrollo capitalista. Y es que la modernidad llevó 
a cabo una sacralización de la razón, más en concreto 
de una forma de razón, aquella que pretendía ver la ra-
cionalidad tecnoproductiva como central al proceso de 
desarrollo y progreso. Esta idea es central entre quienes 
reflexionan sobre alternativas al modelo desarrollista-ca-
pitalista. Cuando las ONG, las instituciones internacio-
nales o los gobiernos discuten sobre la modernización, 
el desarrollo y el progreso se destaca que, en realidad, el 
proyecto social implícito o explícito conlleva una reduc-
ción de la existencia a determinadas formas, que supo-
nen una especie de colonización económica de todos los 
ámbitos de la vida. En ese sentido, cualquier forma de 
cultura acaba siendo una variante residual subordinada a 

los intereses de la economía.

Por todo esto, no se puede pensar en la neutralidad de 
la acción “solidaria” de las organizaciones gubernamen-
tales o no gubernamentales de cooperación internacio-
nal. En nombre de un idealizado desarrollo, que tiende 
a asociarse con riqueza, industrialización, bienestar, se 
han puesto en marcha todo tipo de planes para modificar 
sociedades consideradas anómalas con respecto a lo que 
Occidente considera que debe ser el resto del planeta. Y 
es que al considerar el subdesarrollo como una patolo-
gía, se buscan soluciones que exigen el cumplimiento de 
unas prescripciones que proceden de forma exclusiva de 
la cultura occidental.

La necesidad del apoyo mutuo

El modelo de relaciones laborales en Occidente, el mode-
lo de consumo, la industria de la comunicación de masas 
y su sistema cultural, el modelo urbanístico y de orde-
nación territorial, la automatización de la vida, el mo-
delo de administración social burocrática, el sistema de 
delegación y representación política, las instituciones de 
poder escuela-familia, etc., se erigen en permanentes ba-
rreras que dificultan y entorpecen las relaciones de apoyo 
mutuo. Por lo que una vindicación del apoyo mutuo solo 
puede ser creíble desde una concepción revolucionaria y 
libertaria que impugne todos esos elementos de la socie-
dad y de la vida.

En ese sentido, recordamos que terminaron los tiempos 
de ingenuidad que permitieron pensar en una nueva so-
ciedad basada en un modelo de desarrollo que nunca fue 
sino el modelo de la burguesía. El posdesarrollo, el de-
crecimiento, el antidesarrollismo o como lo queramos 
llamar, no son sino la firme constatación del divorcio de 
eso que se suele llamar progreso material y el progre-
so humano. La reconsideración del concepto de necesi-
dad, la reconstrucción de las relaciones con la naturaleza 
para romper con un modelo destructor, son solo algunos 
ejemplos para reconducir el camino de 
la historia que transitamos paso a paso 
sobre la devastación del ser humano ha-
cia la devastación total del planeta.


